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El objetivo de este capítulo es presentar un 
perfil de las actividades del sector privado en 
Venezuela examinando, con la información 
disponible, su participación y contribución en 
la estructura productiva del país. Para ello, se 
entiende como sector privado un conjunto 
de sociedades financieras y no financieras, 
hogares e instituciones sin fines de lucro, 
independientemente de que destinen su 
producción a la venta a precios significativos 
en un mercado, a consumo propio u otros fines 
no mercantiles. Estos sectores institucionales 
cooperan o compiten con sociedades financieras 
y no financieras públicas y con el gobierno, 
que conforman el sector público. No es posible 
estudiar un sector sin el otro, puesto que las 
interacciones entre sus componentes y con el 
resto del mundo afectan los resultados logrados 
por todos.
 
Las restricciones en la disponibilidad de 
información pública actualizada limitan la 
identificación de vinculaciones entre los sectores 
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productivos. A nivel agregado el Fondo Monetario 
Internacional, por ejemplo, en su Perspectivas de 
la Economía Mundial de octubre de 2018, estimó 
que el PIB per cápita se habría reducido en más del 
35% durante el período 2013–17 y pronosticó una 
disminución de 60% entre 2013 y 2023. Al hacerlo 
consideró indispensable recomendar cautela 
en el uso de sus estimaciones y proyecciones, 
complicadas por la falta de consultas con las 
autoridades desde 2004, los largos intervalos en 
la recepción de datos, la provisión incompleta 
de información y las dificultades para interpretar 
los indicadores económicos suministrados. 
Estas limitaciones son mayores a nivel sectorial, 
por la necesidad de acceder a la desagregación 
de información cuya coherente presentación 
requiere de un marco conceptual y de sistemas 
de recolección y compilación confiables.

En Venezuela, el grado de detalle de las Cuentas 
Nacionales elaboradas por el Banco Central de 
Venezuela fue sustancialmente ampliado con la 
aplicación de los Programas de Actualización de 

las Estimaciones Macroeconómicas (Pracem) I y 
II, cuyos resultados comenzaron a publicarse en 
1997. A la fecha, sólo se cuenta con resultados 
divulgados hasta 2014. A pesar del proceso de 
destrucción sufrido por la economía venezolana 
desde entonces, estos resultados permiten 
exponer vinculaciones entre los sectores 
productivos más allá de lo que puede afirmarse 
a nivel agregado, y que suele enfatizar sobre 
el comportamiento del precio del petróleo; 
el carácter de las políticas fiscal, monetaria y 
cambiaria; las decisiones del gobierno sobre sus 
propias empresas y las del sector privado; las 
crecientes restricciones sobre el financiamiento 
interno y externo de las actividades productivas; 
y las acciones de planificación centralizada del 
gobierno en detrimento de las relaciones de 
mercado. La relación entre los sectores destaca al 
observar que cada uno utiliza productos de otros 
sectores para realizar el consumo intermedio 
y la formación bruta de capital fijo necesarios 
para llevar adelante su propia producción. 
Esto permite identificar canales por medio de 
los cuales los controles de precios, cambios 
y tasas de interés; las importaciones públicas 
para consumo final; la asignación discrecional 
de divisas para importaciones de maquinarias, 
equipos e insumos; las expropiaciones y las 
diversas restricciones y amenazas jurídicas 
sobre las empresas privadas han contribuido a 
limitar sus capacidades exportadoras y a generar 

Ronald Balza Guanipa 



pág. 19

restricciones cruzadas entre sectores productivos, 
que tanto limitan las actividades de cada uno en 
lugar de potenciar su crecimiento en conjunto.

La identificación de los vínculos permite 
reconocer los perjuicios que el tipo de 
intervención pública ha generado sobre las 
actividades productivas privadas y, por tanto, 
sobre las capacidades productivas del país. 
Sin embargo, también ilustra la necesidad de 
algo más que la eliminación de los controles 
y la privatización de empresas públicas. Las 
relaciones entre empresas no dependen 
exclusivamente del acceso a productos que 
cumplan con los requerimientos tecnológicos 
del consumo intermedio o la formación bruta 
de capital fijo. En ausencia de los riesgos de 
expropiación, fijación de precios o asignación 
arbitraria de divisas, los productores privados 
enfrentarían otros riesgos: demanda insuficiente 
para sus productos, competencia nacional o 
internacional, obsolescencia tecnológica y 
conflictividad laboral, entre otras. La creación 
de un sistema de mercado luego del proceso de 
destrucción sufrido durante las últimas décadas, 
requiere de nuevas reglas que permitan la 
colaboración de las sociedades financieras y no 
financieras, públicas y privadas, de los hogares, 
el gobierno y las instituciones sin fines de lucro 
sobre la base de la innovación y el beneficio 
mutuo.

Es necesario hacer dos precisiones finales. Una, 
en relación con la ausencia de datos sobre la 
participación de la economía no observada que, 
por ser informal o abiertamente ilegal, no queda 
recogida en las estadísticas regulares. Se advierte 
que el mantenimiento de controles de precios y 
de cambios desde 2003 hasta la fecha, así como de 
múltiples restricciones legales, pudieron ampliar 
su alcance relativo. Las actividades de este sector, 
que tienen incidencias potencialmente positivas o 
negativas sobre el resto de la economía, deberían 
medirse para dar una dimensión apropiada de las 
actividades económicas del sector privado, al cual 
pertenece.

La otra precisión refiere a la ausencia de datos sobre 
importantes determinantes estructurales del 
comportamiento de las actividades productivas 
del sector privado en Venezuela. Aunque es 
evidente que las restricciones de acceso a los 
recursos externos limita la actividad del sector y 
que sus condiciones de competitividad deben 
mejorar, no menos cierto es que éste comporta 
particularidades en otras dimensiones como 
las capacidades tecnológicas desarrolladas que 
contribuyen a la productividad de sus actividades 
y que deberían identificarse apropiadamente 
para ponderar su real contribución a la generación 
de riqueza y bienestar en el país, y establecer 
en forma separada los aspectos de política 
económica que deberían mejorar para ese fin.

El Sistema de Cuentas Nacionales y el Manual de 
Balanza de Pagos de las Naciones Unidas proveen 
este marco, que facilita la recopilación de datos en 
cada país y las comparaciones entre sus economías. 
Para subsanar las carencias de información 
detallada y actualizada, en las siguientes páginas 
se examina la presencia del sector privado en la 
economía venezolana partiendo de los mayores a 
los menores niveles de agregación, insistiendo en 
la identificación de elementos conceptualmente 
indispensables para el análisis sectorial.

La tasa de crecimiento del PIB total entre 2005 y 
el tercer trimestre de 2015, fecha de la última cifra 
publicada por el Banco Central de Venezuela, ha 
seguido cercanamente la del PIB privado (Gráfico 
1). La interpretación de estos registros requiere 
tener en cuenta al menos cuatro elementos:

�� Desde 2003 y hasta la fecha el gobierno ha 
impuesto distintas modalidades de controles 
de cambios, precios y tasas de interés.

�� Entre 2003 y 2012 el precio del petróleo se 
incrementó y mantuvo en niveles relativamente 
altos, con una caída temporal en 2008. El 
gasto público se incrementó dentro y fuera 
del presupuesto, con endeudamiento y sin 
contraloría. Desde 2013 y hasta la fecha, el 
precio del petróleo se mantuvo relativamente 
bajo.

EL SECTOR PRIVADO 
VENEZOLANO EN LAS CUENTAS 
NACIONALES
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�� A partir de 2007, comenzó la expropiación 
forzosa de empresas como la CANTV y SIDOR, 
y el gobierno definió su carácter socialista en 
planes de la nación y un conjunto de leyes y 
reglamentos enmarcados en una propuesta 
de reforma constitucional, presentada en 
2007 por el presidente de la República y 
rechazada en referéndum.

�� A partir de noviembre de 2017, comenzó a 
registrarse la hiperinflación en Venezuela, 
según cifras publicadas por la Asamblea 
Nacional; estuvo precedida por un 
acelerado financiamiento monetario del 
gasto público, parcialmente registrado por 
el Banco Central de Venezuela como fuente 
de base monetaria. 

Gráfico 1. Tasa de crecimiento del PIB base 1997 (%). Fuente: BCV
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Una primera aproximación al nivel de mayor agregación disponible permitirá resaltar posteriormente 
las diferencias entre los sectores institucionales ocupados en distintas ramas de actividad económica 
y las relaciones entre ellos, dentro de un marco conceptual común. Con este fin, de las cuentas 
consolidadas de la Nación base 1997 elegiremos las correspondientes a Producto Interno Bruto, 
generación de ingreso y acumulación (capital y financiera) para observar la importancia relativa 
de sus componentes en Venezuela entre 1997 y 2014. A partir de dicho marco, examinaremos los 
resultados registrados en la balanza de pagos durante el mismo período, que permiten un primer 
nivel de desagregación entre los sectores público y privado en relación con sus transacciones con 
el resto del mundo.

Entre 1997 y 2015 sólo hubo déficit comercial en 
1998 y 2015 (Gráfico 2). Sin embargo, durante 
todo el período las importaciones privadas 
superaron las exportaciones privadas.

Por medio del control de cambio, el gobierno 
autorizó el uso de las divisas que recibió como 
consecuencia de las ventas del petróleo, cuyo 
precio se incrementó entre 2003 y 2012 (con una 
interrupción en 2008 y 2009, debida a la crisis 
financiera internacional). Con la caída posterior 
del precio, a partir de 2012, el déficit privado 
atado al superávit público fue decreciente.

Gráfico 2. Balanza comercial (millardos de USD). Fuente: BCV
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Entre tanto, el sector público incrementó su 
participación relativa en el total importado 
por la economía (Gráfico 3). Esto no se debió 
exclusivamente a la mayor disponibilidad 
de divisas del gobierno, que le hubiera 
permitido emprender costosas obras de 
inversión pública. También fue consecuencia 
de la intención de sustituir al sector privado, 
importando bienes que podían producirse 
para uso nacional y sobre los que el gobierno 
impuso controles de precios.

La cuenta capital, por su parte, evidenció 
durante el período significativas salidas de 
divisas, principalmente, por la adquisición 
de activos netos por el rubro denominado 
otra inversión. Por este concepto destaca 
el incremento en la posición privada de 
moneda legal y depósitos entre 2005 y 2012 
(Gráfico 4).

Gráfico 3. Relación de exportaciones e importaciones privadas y públicas. Fuente: BCV

Gráfico 4. Componentes de las cuentas de inversión de cartera y otra inversión del sector privado en la balanza de 
pagos (en millardos de USD). Fuente: BCV
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Una de las consecuencias del manejo de la 
abundancia petrolera, con la imposición de 
controles de cambios y precios en medio de 
un gasto público sin restricciones, se refleja 
en la posición de la inversión internacional de 
Venezuela entre 2005 y 2015 (Gráfico 5). Por una 
parte, la acumulación de activos netos del sector 
público, que recibió los crecientes ingresos 
petroleros, se incrementó hasta 2008, cuando 
comenzó a declinar hasta prácticamente 
anularse en 2015. En lugar de ahorrar en el 
Fondo de Estabilización Macroeconómica, 
constitucionalmente creado, utilizó incluso las 
reservas internacionales para gasto público 
y contrató endeudamiento externo. Entre 
tanto, el sector privado acumuló activos en el 
exterior, siendo posiblemente significativa la 
participación en el total de las adquisiciones 
netas de moneda y depósitos por parte de los 
hogares, facilitada por el control de cambios 
durante la abundancia (Gráfico 6).

Gráfico 5. Posición neta de inversión internacional (en millardos de USD). Fuente: BCV
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Gráfico 6. Posición neta de inversión internacional del sector privado (en millardos de USD). Fuente: BCV
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�� Desagregación de actividades 
económicas

A mayores niveles de desagregación es 
posible sugerir algunos vínculos entre 
actividades económicas. Uno de ellos 
se relaciona con la importancia de la 
actividad petrolera como generadora de 
divisas e ingresos para el sector público, 
cuyo destino condicionó el crecimiento 
en otras actividades. El incremento en las 
importaciones financiadas con ingresos 
petroleros favoreció la producción de 
bienes y servicios de actividades no 
exportadoras, en un contexto de bonanza 
que simultáneamente agravaba la fragilidad 
de la economía.

El año 2014 fue el primero de caída del Producto Interno Bruto privado y total, como puede 
observarse en el Gráfico 1, y el tercero de caída del saldo de la balanza comercial en dólares, como 
puede observarse en el Gráfico 2. Al nivel de agregación utilizado para el Gráfico 7, se puede 
observar que a la caída del producto de -3,9% registrada ese año contribuyeron las contracciones 
de sectores en los cuales la participación privada es la mayor: comercio (-10,9%), construcción 
(-7,0%), manufactura (-7,2%), transporte y almacenamiento (-7,2%) y resto (-4,7%), que incluye a 
agricultura, ganadería, silvicultura y pesca. Estas caídas estuvieron vinculadas entre sí y con las de 
actividades que se ha reservado el sector público en extracción de petróleo (-4,2%), electricidad 
y agua (-1%) y manufactura, especialmente en empresas productoras de metales y productos 
elaborados con minerales metálicos y no metálicos.

Gráfico 7. Posición del PIB por ramas de actividad económica en el PIB total a precios constantes. 1/ Incluye 
Agricultura, ganadería, silvicultura y pesca. Fuente: BCV



pág. 26

El Pracem II permite considerar un nivel de desagregación mayor. Esta información, disponible únicamente para 2014, distingue la participación 
en treinta actividades económicas de las sociedades financieras y no financieras, públicas y privadas, de los hogares y de las instituciones sin 
fines de lucro que sirven a los hogares. De los treinta productos de estas actividades, uno o varios pueden servir para consumo intermedio y 
formación bruta de capital de las demás.

Cuadro 1. Tasas de variación del PIB a precios constantes por ramas de actividad económica. 1/ Incluye, Agricultura, ganadería, silvicultura y pesca. Fuente: BCV
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Actividades y Productos

A01 Agricultura, ganadería, silvicultura y pesca P01 Productos de la agricultura, ganadería, silvicultura y 
pesca

A02 Explotación de minas y canteras P02 Productos mineros

A03 Extracción de Petróleo crudo y gas natural P03 Productos de la extracción de petróleo crudo y gas 
natural

A04 Elaboración de Productos alimenticios, bebidas y 
tabaco P04 Productos alimenticios, bebidas y tabaco

A05 Fabricación de Productos textiles y de cuero P05 Productos textiles y de cuero

A06 Fabricación de Productos de madera, papel y cartón, e 
impresión y reproducción de grabaciones P06 Productos de madera, papel y cartón, e impresión y 

reproducción de grabaciones

A07 Fabricación de productos de la refinación del petróleo y 
productos de hornos de coque P07 Productos de la refinación del petróleo y de coque

A08 Fabricación de sustancias químicas básicas, abonos y 
compuestos de nitrógeno P08 Productos químicos, abonos y compuestos de 

nitrógeno

A09 Fabricación de plásticos, caucho sintético, pinturas, 
barnices y otros P09 Productos de plásticos, caucho sintético, pinturas 

barnices y otros
A10 Fabricación de otros productos minerales no metálicos P10 Otros productos minerales no metálicos

A11 Fabricación de metales comunes y productos 
elaborados de metal P11 Productos de metales comunes y elaborados de metal

A12
Fabricación de equipos y maquinarias de uso general 
y especial, reparación e instalación de los equipos y 
maquinarias

P12 Maquinaria y equipos

A13 Fabricación de vehículos automotores, remolques y 
semirremolques P13 Vehículos automotores, remolques y semirremolques

A14 Fabricación de muebles y otras industrias 
manufactureras P14 Muebles y otras productos manufactureros n.c.p
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Cada una de estas actividades puede producir uno o más de 114 productos agrupados en los 30 conjuntos P.

A15 Suministro de electricidad y gas, agua y gestión de 
desechos P15 Electricidad, gas aguas y otros servicios de gestión de 

desechos
A16 Construcción residencial P16 Edificios de una y dos viviendas y multifamiliares

A17 Construcción no residencial P17 Edificaciones, almacenes para la manufactura, 
instalación comercial y otras obras de construcción 

A18 Comercio y reparación de vehículos P18 Servicio de Comercio y reparación de vehículos
A19 Transporte P19 Servicio de Transporte

A20 Deposito, almacenaje, correos, servicios de mensajería 
y actividades complementarias de transporte P20 Servicio de depósito, almacenamiento, correos y 

mensajería, servicios de apoyo al transporte 
A21 Actividades de alojamiento y servicios de corridas P21 Servicio de alojamiento y servicio de corridas
A22 Información y comunicaciones P22 Servicio de información y comunicaciones

A23 Intermediación monetaria y actividades auxiliares de la 
intermediación financiera P23 Servicios financieros

A24 Seguros, auxiliares de seguros, reaseguros y fondos 
de pensiones P24 Servicios de seguro, auxiliares de seguros, reaseguros 

y fondos de pensiones

A25 Actividades inmobiliarias P25 Servicios inmobiliarios

A26 Actividades profesionales, científicas y técnicas, 
servicios administrativos y de apoyo P26 Servicios profesionales, científicos y técnicos, servicios 

administrativos y de apoyo

A27 Administración pública y defensa, planes de seguridad 
social de afiliación obligatoria P27 Servicio de la administración públicas y defensa, 

planes de seguridad social de afiliación obligatoria
A28 Enseñanza P28 Servicio de enseñanza
A29 Servicios sociales y relacionadas con la salud humana P29 Servicio sociales y relacionados con la salud humana

A30
Actividades artísticas y recreativas, otras actividades 
de servicios, actividades de los hogares como 
empleadores

P30 servicios artísticos y recreativos, otros servicios n.c.p

Actividades y Productos
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Sin embargo, la información es insuficiente 
para algunos fines. Un perfil apropiado del 
sector privado debería contener información 
sobre el número de empresas, clasificación por 
tamaño, localización, productos, empleo, entre 
otros indicadores, los cuales se encuentran 
tradicionalmente en los censos de actividad 
económica.

El último Censo Económico del Instituto 
Nacional de Estadísticas (INE) correspondió a los 
años 2007-2008, el cual reveló que del total de 
unidades económicas clasificadas por Clase de 
Actividad Económica (CIIU, Rev.3.1 a 4 dígitos), 
el 93,2% pertenecía al sector privado, con la 
siguiente distribución por tipo de actividad 
productiva:

En dicha distribución se observa una clara 
predominancia del Sector Comercio, mientras 
que las unidades de los sectores Industrial, 
Construcción y Agrícola solo constituyen el 
7,4% del total. Desde el punto de vista de la 
ocupación, sin embargo, son los sectores de 
Industria y Construcción los que predominan 
en la contribución al empleo:

Cuadro 2. Número de Unidades Económicas del Censo Económico 2007-2008

Cuadro 3. Ocupación en el Censo Económico 2007-2008
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De acuerdo con las cifras del Censo Económico 2007-2008, desde el punto 
de vista del tamaño del negocio, más del 70% corresponde al estrato de 
la denominada pequeña empresa inferior, cerca del 20% al de pequeña 
empresa superior, y poco más de 2% al de mediana empresa.

Las importaciones por capítulos arancelarios publicadas por el INE y la 
información compilada por cámaras empresariales permiten reconstruir 
con mayor detalle, a partir de la cuenta de oferta y utilización del BCV 
para 2014, las vinculaciones entre sectores y actividades durante los años 
que precedieron la hiperinflación. Sin embargo, no permiten conocer 
los cambios en el número de empresas privadas activas, su tamaño ni su 
contribución relativa a la producción, desde 2007-2008 cuando el país se 
encontraba en medio de la bonanza petrolera. 

�� Producción y generación del ingreso

Ordenadas de acuerdo con el aporte de las 
sociedades privadas no financieras al producto, 
el primer lugar corresponde a alimentos, bebidas 
y tabaco. Le siguen servicios de comercio, 
edificaciones para manufactura, maquinarias 
y equipos, productos plásticos y servicios de 
distinto tipo, principalmente profesionales, de 
alojamiento, de información, de transporte y 
de salud (Gráfico 8). Destacan los hogares como 
productores relacionados con agricultura y cría 
y servicios de transporte, e inmobiliarios, entre 
otros. Las sociedades públicas no petroleras 
resaltan más en la extracción y refinación de 
hidrocarburos que en la producción de químicos 
y bienes elaborados con metales. Los principales 
aportes del gobierno fueron servicios de 
administración pública y de enseñanza y salud.

Cuadro 4. Clasificación de Unidades Económicas por tamaño
Censo Económico 2007-2008

Gráfico 8. Producción de los sectores institucionales, por tipo de producto, en millardos de Bs. Año 2014
Fuente: BCV
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La participación relativa del sector privado, principalmente de las sociedades no financieras y de los hogares, destaca sustancialmente en 
la elaboración de prácticamente todos los productos, excepto los reservados al Estado y los que definen al gobierno (Gráfico 9).

Gráfico 9. Participación de los sectores institucionales en la producción por tipo de producto (%), Año 2014. Fuente: BCV
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Puede observarse que el aporte del sector privado a la producción de mercado fue, durante 
2014, superior al 80% del total (Gráfico 10). Con respecto a la generación y distribución del 
ingreso por sectores institucionales, destaca, entre otras cosas, la mayor importancia relativa 
del ingreso mixto en agricultura, cría, silvicultura y pesca y transporte. Se refleja el mayor 
peso relativo de los hogares en la obtención de los productos relacionados. Igualmente, se 
entiende que el excedente de explotación percibido por la extracción de hidrocarburos no 
remunera el capital privado, sino el público (Gráfico 39).

Gráfico 10. Participación de los sectores institucionales en la producción de mercado,
para uso propio y otros usos no de mercado, en millardos de Bs. Año 2014. Fuente: BCV
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De la comparación de los sectores en términos relativos puede llegarse a útiles conclusiones. Además de identificar la participación directa de los 
hogares en la actividad, o el peso relativo de la remuneración a los asalariados, pueden detectarse desiguales tratamientos en el otorgamiento de 
subvenciones o la aplicación de impuestos, y casos en los cuales el excedente de explotación neto es negativo (Gráfico 11). Dos ejemplos sirven de 
ilustración: la fabricación de vehículos automotores, a la vez, recibe subvenciones y paga impuestos en una proporción relativamente superior a la del 
resto de las actividades. Esto sugiere una composición heterogénea del sector, dentro del cual el gobierno pecha la fabricación de unos productos 
y subvenciona la de otros. Con respecto al excedente de explotación neto negativo, destaca el caso del suministro de electricidad, agua y gas. Este 
resultado es consecuencia del peso del consumo de capital fijo, que al restarse del valor agregado bruto luego de remunerar los factores de producción 
deja un saldo negativo. Esto puede reflejar, entre otras cosas, la fijación de precios de los productos por debajo de los necesarios para cubrir los costos 
por depreciación.

Gráfico 11. Distribución de valor agregado neto de cada actividad, en millardos de Bs. Año 2014. Fuente: BCV
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�� Oferta y utilización

La producción hizo el principal aporte a la oferta 
total de prácticamente todos los productos 
durante 2014, siendo excepciones de interés 
la composición de la oferta de maquinarias 
y equipos, plásticos, metales comunes y de 
productos elaborados con metal, químicos y 
abonos, dependiente fundamentalmente de las 
importaciones (Gráfico 13).

También destacan los márgenes negativos 
de comercio al detal y al mayor precisamente 
para la prestación de servicios de comercio y 
reparación de vehículos. Este es un resultado 
contable, que refleja la suma de los márgenes 
cancelados por el resto de las actividades. Por 
la misma razón, los márgenes de transporte son 
negativos para la actividad que produce dicho 
servicio.
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Las ofertas y utilizaciones totales deben igualarse 
contablemente para cada tipo individual de 
bienes y servicios. De los tres productos de 
mayor oferta, destacan el uso para consumo 
final de la mayor parte de alimentos, bebidas y 
tabaco; el uso para formación bruta de capital 
fijo de la mayor parte de maquinarias y equipos; 
y el uso para exportación de la mayor parte 
del producto de extracción de hidrocarburos 
(Gráfico 14). El saldo en la balanza comercial y 
el uso de productos para consumo intermedio 
y formación bruta de capital se describen en las 
próximas secciones.
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�� Balanza comercial

Durante 2014, las exportaciones FOB de bienes producidos por extracción y refinación de 
hidrocarburos superaron ampliamente las importaciones (Gráfico 15). Lo contrario ocurrió en todos 
los otros casos. Estas exportaciones, así como las de metales comunes y productos elaborados en 
metal y de productos químicos y productos mineros correspondieron casi por completo al sector 
público. Los rubros en los cuales las importaciones son significativamente mayores, incluyen 
maquinarias y equipos, productos plásticos, metálicos y químicos, esenciales para la formación 
bruta de capital y el consumo intermedio.
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Aparte de las importaciones de servicios de transporte y seguros, asociados con las de bienes, destacan las de servicios 
profesionales, científicos y técnicos y de información y comunicaciones, necesarios para actividades productivas del 
sector privado (Gráfico 16).
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�� Formación bruta de capital fijo

Los activos fijos que cuentan como parte 
de la formación bruta de capital fijo pueden 
agruparse en viviendas, otros edificios y 
estructuras, mejoramiento de tierras y terrenos, 
recursos biológicos cultivados y productos 
de propiedad intelectual. Es posible apreciar 
como principal componente durante 2014 
la formación bruta en otras edificaciones, 
especialmente realizada para actividades del 
sector público (Gráfico 17).

En términos relativos, es notable la significativa 
importancia que tiene la formación en 
maquinarias y equipos en la mayor parte de 
las actividades económicas consideradas 
(Gráfico 18). También destaca como relevante 
la participación de productos de propiedad 
intelectual en información y comunicaciones; 
actividades profesionales, científicas y técnicas; 
intermediación monetaria y enseñanza. 

Además de equipos de transporte, 
computación, información y telecomunicación, 
la mayor parte de la formación bruta en 
maquinaria y equipo se clasificó como “otra” 
(Gráfico 19).
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La variedad de equipos utilizados para producir en todas las ramas de la actividad económica, ilustran 
los complejos requerimientos tecnológicos asociados a cada una, de cuya satisfacción depende la 

producción de bienes y servicios (Gráfico 20).
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Teniendo en cuenta que la importación de maquinarias, equipos y repuestos es indispensable para 
la formación bruta de capital fijo, los picos en las series de tiempo por estos rubros por capítulos 
aduaneros pudieran sugerir la culminación de planes de nueva inversión o la interrupción de planes 
en progreso (Gráfico 21). La caída simultánea en las importaciones de distintos rubros entre 2012 y 
2014, luego de la caída de los precios del petróleo, permite inferir como más probable lo segundo.
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�� Consumo intermedio

La interdependencia entre los sectores 
productivos se hace aún más evidente al 

observar la diversidad de bienes y servicios 
que son utilizados como insumos en el 
proceso de producción de cada uno de ellos. El 
consumo intermedio es esencial para producir, 

independientemente del valor relativo de cada 
producto. Por ejemplo, el valor del consumo de 
la electricidad es sustancialmente menor que 
el de otros insumos, pero indispensable para el 
uso de máquinas y equipos (Gráfico 22).
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La producción de cada bien o servicio requiere 
de otros, sean en la forma de consumo 
intermedio o de formación bruta de capital. 
La interdependencia entre sectores y las 
potencialidades y vulnerabilidades que comporta 
se ilustran a continuación, tomando como 
puntos de partida el sector agrícola, ganadero, 
agroindustrial, metalúrgico, minero, construcción, 
telecomunicaciones, turístico e industrial.

�� Agricultura y ganadería y producción 
de alimentos y bebidas

Dos sectores estrechamente vinculados son 
los productores de agricultura, ganadería, 
silvicultura y pesca y los de alimentos, 
bebidas y tabaco. En 2014, los productos 
de ambos sectores fueron los insumos de 
mayor peso en el consumo intermedio de 
cada productor. Sin embargo y a pesar de su 
menor peso relativo, los requerimientos de 
mantenimiento de maquinarias y equipos y 
de productos plásticos, químicos y abonos 
son indispensables para cumplir con las tareas 
agrícolas y ganaderas tanto como los servicios 
profesionales, científicos y técnicos para la 
producción industrial de alimentos y bebidas.

VINCULACIÓN ENTRE SECTORES 
PRODUCTIVOS

Del consumo intermedio, examinemos con mayor detalle los productos de la agricultura, 
ganadería, silvicultura y pesca. En 2014, estos fueron producidos principalmente por los hogares. 
Importantes excepciones fueron la producción de aves, huevos de consumo, atún y sardinas y 
servicios de apoyo a cultivos y ganadería, que fueron producidos principalmente por sociedades 
privadas no financieras.
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La oferta de estos productos descansó en la producción nacional en la mayoría de los rubros. 
Destacan como excepciones trigo y otros cereales, caraotas, leguminosas y oleaginosas, maíz, 
ganado bovino y productos de fibra.
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Con respecto a productos alimenticios, bebidas y tabaco, el peso de la producción nacional en la 
oferta nacional superó al de las importaciones en prácticamente todos los casos. 
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La mayor parte de la producción de alimentos, 
bebidas y tabaco fue realizada por sociedades 
privadas no financieras, cuya disponibilidad 
de productos de la agricultura, ganadería, 
silvicultura y pesca para su transformación 
industrial depende, según los rubros, 
principalmente de la actividad de los hogares 
y de las importaciones realizadas. 
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En este sentido, la formación bruta de capital 
fijo hecha por el sector de agricultura, cría, 
silvicultura y pesca no sólo es relevante para 
este sector: también lo es, por lo menos, para 
el de productores de alimentos, bebidas 
y tabaco, cuya participación en 2014 en el 
rubro de recursos biológicos cultivados fue 
prácticamente nula.

La relación entre sectores trasciende el peso 
relativo del valor de los productos de cada 
uno utilizados como consumo intermedio 
de otros sectores. El peso de electricidad, 
agua y gas, por ejemplo, no alcanza el 1% 
con respecto al valor total de los insumos 
utilizados para agricultura, cría y pesca. Sin 
embargo, sin estos insumos la actividad 
es imposible. La progresiva reducción en 
la cantidad per cápita de agua embalsada 
para riego, registrada desde 1958, pone en 
evidencia uno de los techos para la actividad 
agrícola.
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No bastan insumos, formación bruta de capital fijo e infraestructura para dar viabilidad a la 
producción agropecuaria y de alimentos procesados. Y no basta la producción nacional para 
cubrir los requerimientos de utilización en todos los rubros. La importación de productos 

En general, el efecto de las importaciones 
tuvo consecuencias sobre el consumo final 
de los hogares, además de sobre el consumo 
intermedio y la formación bruta de capital 
fijo. La producción interna no pudo sustituir 
las importaciones, puesto que, entre otras 
cosas, los controles de precios y de cambios, 
distintas presiones jurídicas sobre los 
productores privados y la inseguridad personal 
en los territorios destinados a la producción 
agropecuaria inhibieron la ampliación de sus 
capacidades. Estos resultados contribuyen a 
explicar la escasez de productos, por ejemplo, 
el consumo final per cápita de distintos 
tipos de carne, que se había incrementado 
entre 1999 y 2013, se redujo de inmediato y 
consecutivamente durante los próximos cuatro 
años por debajo del nivel de 1999.

terminados e insumos para la agricultura, 
ganadería e industria de alimentos entre 
2006 y 2014 respondió bruscamente a los 
cambios en los precios del petróleo observados 
durante el período. Estas importaciones no 
sólo diversificaron el consumo final de los 
hogares o suministraron insumos para su uso 
productivo, sino que también compitieron con 
la producción nacional, sometida a controles de 
cambio y precios.
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�� Sectores minero y metalúrgico

La extracción de minas y canteras y la producción de metales comunes 
y productos elaborados en metal también son sectores estrechamente 
relacionados. Puede notarse que el valor de los productos mineros 
constituye más del 20% del consumo intermedio de ambas actividades. 
Igualmente, son particularmente relevantes el mantenimiento de 
maquinaria y equipos y los servicios profesionales, científicos y técnicos.
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No sólo influyen en el desempeño de los productores el acceso a los 
insumos necesarios. También la dirección gerencial dada a las empresas 
es determinante. SIDOR es un ejemplo a considerar. Desde la privatización 
en 1997 hasta la estatización en 2007, su producción de acero líquido 
se incrementó de 2,8 hasta 4,3 millones de toneladas. Desde 2007, la 
producción cayó hasta 0,5 millones de toneladas métricas. 

La gerencia de las empresas públicas también condujo a significativas 
caídas en la producción de aluminio, hierro, bauxita, briquetas y oro, entre 
otros metales entre 2007 y 2016, y a la subutilización de la capacidad de 
plantas productoras de cemento, arena y grava, entre otros minerales no 
metálicos.



pág. 53

Un cambio de gerencia, sin embargo, encontraría importantes 
restricciones. Una, los costos que supone explotar recursos mineros sin 
destruir otros recursos ambientales. Otra, el déficit en la generación de 
electricidad registrado desde 2006. Aunque electricidad, agua y gas ronda 
el 3% del consumo intermedio necesario para fabricar metales comunes y 
productos elaborados de metal, sin electricidad es imposible producirlos.
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�� Sector construcción

El sector construcción está vinculado estrechamente con los sectores minero y metalúrgico. 
Siendo un sector desarrollado principalmente por sociedades privadas no financieras y por los 
hogares, depende para su consumo intermedio de metales comunes, productos elaborados 
en metal y productos minerales no metálicos, producidos por el sector público. Por otra 
parte, las actividades inmobiliarias requieren de servicios profesionales, técnicos y científicos; 
edificaciones y servicios financieros.
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La caída en la producción de hierro, acero 
y manufacturas de estos y otros metales 
contribuye a explicar el incremento de sus 
importaciones, principalmente destinadas a 
la construcción.  Sin embargo, la súbita caída 
registrada entre 2012 y 2014 hizo más difícil la 
continuidad de la actividad.

Además de ser parte del consumo intermedio 
de otras actividades, la construcción aporta 
bienes destinados a la formación bruta de 
capital fijo utilizado por todas. En 2014 tuvo 
el mayor peso absoluto la construcción de 
edificaciones para la administración pública, 
la extracción y refinación de hidrocarburos 
y el suministro de electricidad, gas y agua, 
todas encargadas por el sector público. 
La construcción de edificios de una y dos 
viviendas y de edificios multifamiliares 
como formación bruta se repartió entre la 
administración pública y las actividades 
inmobiliarias. 
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La construcción, como el resto de las actividades, 
no responde únicamente a sus requerimientos 
de consumo intermedio para crear valor 
agregado. Siendo una actividad principalmente 
desarrollada por el sector privado, el marco 
regulatorio puede incentivarla o desanimarla. 
En Venezuela, la caída en la construcción de 
viviendas, por ejemplo, ocurrida desde el pico 
alcanzado en 2009, puede explicarse tanto por 
las limitaciones en la disponibilidad de insumos 
como por el efecto de instrumentos legales 
diseñados para proteger a compradores, 
deudores y pagadores de alquiler, de la inflación 
y de otros problemas que no son causados por 
los constructores. 

Estas normas no sólo ignoraron el efecto de 
la inflación sobre el incremento en los costos 
de las empresas constructoras, en cuanto 
afecta a la remuneración de los factores 
de producción. Tampoco reconocieron 
la variabilidad en los precios relativos de 
uso de maquinarias y equipos y compra de 
insumos de producción. Es posible ilustrar el 
punto graficando el índice de precio de cada 
producto en cada año como proporción del 
índice general.  Así, por ejemplo, el índice 
registrado para vehículos, automotores 
y remolques duplicó el índice general de 
maquinarias y equipos en 2013, último año 
para el cual disponemos de la serie. El índice 
para maquinaria y equipo de construcción se 
encontró ese mismo año en 20% por debajo 
del general.



pág. 57

La variabilidad de precios de los insumos puede 
ilustrarse con el comportamiento de los índices 
para materiales de plomería y productos de 
herrería, que unos años se encuentran por 
encima del promedio y otros por debajo.

En Venezuela la variabilidad de los precios 
no puede explicarse exclusivamente como 
consecuencia de cambios en la oferta y la 
demanda de los productos dentro y fuera de 
Venezuela, de las formas de mercado relevantes 
y de variaciones en el tipo de cambio utilizado 
para comercio internacional.  La existencia de 
controles de precios y de cambios desde 2003 
y la fijación directa de precios para productos 
de empresas públicas, como los combustibles 
y la electricidad, han incidido directamente en 
las estructuras de costos de las empresas y en el 
proceso de fijación de sus precios.

La aceleración del proceso inflacionario, que 
desde noviembre de 2017 cruzó el umbral de 
la hiperinflación, tuvo otras consecuencias 
además de las que atañen directamente 
al funcionamiento del sistema de precios. 
El tamaño relativo del sistema financiero, 
sometido a controles de tasas de interés y 
carteras de créditos dirigidas por el gobierno, 

se ha reducido como consecuencia de la 
inflación. Ello puede ilustrarse observando 
que, entre diciembre de 2013 y septiembre de 
2015, las cuentas activas y pasivas de la banca 
universal comenzaron a crecer a una tasa 
menor que el Índice de Precios al Consumidor 
del BCV (Gráfico 69).



pág. 58

La progresiva pérdida en el valor real de estas 
cuentas se aceleró con la hiperinflación, 
principalmente a partir de enero de 2018 
(Gráfico 70). Las empresas constructoras y 
compradores de viviendas u otras edificaciones 
necesitan financiamiento a largo plazo, por 
cuanto la insuficiencia de servicios financieros 
compromete la expansión de la construcción y 
las actividades inmobiliarias.   

�� Sector telecomunicaciones

El sector productor de información y 
comunicaciones requirió en 2014, para 
consumo intermedio, servicios profesionales, 
científicos y técnicos; servicios de información 
y comunicaciones; maquinaria y equipos y 
servicios financieros. Aunque los servicios 
de información y comunicaciones pesan 
relativamente poco en el valor del consumo 
intermedio de la mayoría de las actividades, 
disponer de ellos es indispensable para 
concretar actividades productivas dentro y 
fuera de Venezuela.
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El número de suscriptores de Internet y 
telefonía móvil, por considerar dos ejemplos, 
se incrementó sostenidamente entre 2003 y 
2012, comenzando a reducirse ligeramente 
entre 2013 y 2016.
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�� Sector turismo

Hasta 2007 el Banco Central seleccionó 
un conjunto de actividades del sistema de 
cuentas nacionales y las presentó como 
correspondientes a industrias turísticas. Estas 
actividades consisten en alojamiento en hoteles 
y similares y en segundas viviendas, transporte 
de pasajeros por vía terrestre, aérea o marítima, 
servicios de transporte y alquiler de vehículos, 
agencias de viajes, restaurantes y servicios 
de recreación. Los productos obtenidos eran 
clasificados como característicos, conexos y no 
específicos, y su consumo intermedio recurría 
a productos de manufactura, servicios de 
transporte, almacenamiento y comunicación 
y otros servicios. Estas cifras no estuvieron 
disponibles para su revisión en 2014.

Con respecto a las actividades de alojamiento 
y servicios, el 70% del valor del consumo 
intermedio se concentró en productos 
alimenticios y bebidas.
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Cifras tomadas de otras fuentes revelan una caída en importantes indicadores 
de las actividades turísticas. La ocupación hotelera nacional, por ejemplo, 
cayó de 60,8% en 2015 a 40,99% en 2017.

Esta menor ocupación no permite inferir resultados para posadas u otros 
alojamientos. Sin embargo, el incremento en los registros de turismo 
interno y la caída en los de turismo receptivo dan cuenta de una posible 
recomposición de la actividad por persona.
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Es de notar que se cuentan como visitantes internos las personas que 
hacen viajes de un día, ida por vuelta, y no utilizan servicios de alojamiento. 
Los visitantes internacionales suelen permanecer en el país más de un 
día. Entre 2012 y 2017 su número se redujo a menos de la mitad.

Cuadro 9. Turismo receptivo. Fuente: Conseturismo (2018)

Entre las razones que pudieron incidir en la caída del número de visitantes 
internacionales una se refiere directamente a la menor capacidad de 
producir servicios de transporte: el número de aerolíneas que operan 
desde y hacia Venezuela pasó de 29 en 2014 a 12 en 2018, reduciéndose 
la frecuencia y el número de asientos mensuales disponibles.
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Las limitaciones de transporte se suman a otras que 
pesan en contra de Venezuela como destino turístico, 
a pesar de sus potencialidades en comparación con 
otros países de la región.
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�� Sector industrial

La contracción en las actividades productivas durante los últimos 
años también se refleja en la Encuesta Cualitativa de Conindustria. Del 
segundo trimestre de 2016 al segundo de 2017, antes de declararse la 
hiperinflación, más del 65% de los agremiados de cada sector declaró 
haber disminuido su nivel de producción. Los agremiados de los sectores 
productores de madera y papel, productos no metálicos y automotores 
declararon una caída del 100%.

La capacidad utilizada por cada sector se mantuvo entre el 30% y el 40%, 
con excepción del sector automotriz, que declaró utilizar un 17,5%. 

Para el II trimestre de 2017, la disponibilidad de servicios profesionales, 
científicos y técnicos era un problema reconocido por los agremiados. 
Denominándola “fuga de personal”, Conindustria registró que el 59% de 
las empresas había perdido el 33% de su personal calificado.  
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Para el mismo trimestre, el 30% de los agremiados no había realizado 
inversiones de ningún tipo y el 25% lo hizo en inventarios. Menos de la 
mitad hizo inversiones en formación bruta de capital, principalmente en 
equipos y sistemas. Ampliar capacidades, que podría relacionarse con 
edificaciones y maquinarias, sumó un 14%. 


